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Año XIL-Núm. 3 3 5 9 ureia 10 Abril de 1 8 9 7 Tres ediciones d iar las 

P R I M E R A N I V E R S A R I O 
D. O. M. 

DON LUIS FONTES CONTRERAS, 
KALIvECIÓ EL. D Í A 12 DE ABRIL DE 1896 

R. I. P. 
Estará la Estación á Jesús Sacramentado, mañana 11 del corriente, en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Mercedes y se dirán misas desde el alba hasta la una, de media 
en media hora, cantándose después un responso; también serán aplicadas por su alma 

todas las misas que se digan en la Hermita de Hoya Morena, el dia 13, 

Su desconsolada esposa, hijos y demás familia, ruegan á sus amigos asistan 
á estos piadosos actos, por lo que les quedarán sumamente agradecidos. 

Murcia lo Abril 1897. 

El Excmo. é Iltmo. Sr, Obispo de esta dióoesu se ha dignado oonoeder 40 dias de indulgencia h todos los 
fieles por cada vez que recitaren con devoción un responso, un rosario, la estación al Santísimo, oyeren una 
misa, hicieren una comunión ó cualquiera obra do piedad ó caridad en sufragio del alma del finado 

IINTERESANTEI 
T O D O S D E B E N LEERLO CON SUMO INTERÉS 

-que quiera; pues con 
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i U D O S D t - u t n i_t.fc.i-{i.u (jurM saum 
En lo sucesivo, quien tenga cilios a ojos do gallo en los pies, será por 
muy poco dinero y caá la mnvor faniHflirl^ o.. avUr-p^n p«^ „„.v,,,io«o, 

CALLOSFUERA AGULLO 
, ÚNICO ESPECIFICO VEhDADERAMENTE INFALIBLE 

Fué hasta ahora una falta muy sensible para muchísimas personas, la carencia 
de un verdadero remedio que curara radicalmente los callos, ojos de gallo, verru
gas y durezas de los pies, sin manchar ni perjudicar en nada la piel, y sin dolor, 
molestia ni sacrificio alguno. , . , . , , . j - „ „ j 

EL CALLOSFUERA AGULLO es la única especialidad hoy día que se puede 
usar en la seguridad de obtener un brillante resultado, pues aunque hay otras 
preparaciones análogas, todas son sin duda alguna, muy inferiores al prodigioso 

Callosfuera Agulló 
Por último el CALLOSFUERA AGULLÓ no necesita de anuncios pomposos 

para su venta, porque estamos seguros que, una vez lo usen, no podrán menos de 
recomendarlo c OB todo interés diariamente, al versa libres por tan admirable y 
virtuoso medicamento, de ios callos y ojos de gallo en los pies, que tanto mortí-

^"PRECIO 6 REALES FÍIASCO EN ESPAÑA 
Cada frasoo v i acompañado con un prospioto con el modo de usarlo. 
DE VENTA en todas las farmacias y principales droguerías. 
DEPÓSITOS GElSiBKALES: En Madrid, D. Melchor García, Capellanes, 1, f̂ u-

pl icado-Barce lona , Farmacia y Droguería d e l ) . Vicente Ferrar y Compañía, 
Princes*, L-Valenoia , Farmacia y Droguería de D Blas Cuesta, Plaza del Mer
cado - A l c o y , Farmacia da San Lorenza, deD. Camilo Pérez y Farmacia y Dro
guería del Moro.-Alicante, Farmacia de D. José Soler, Plaza de San Cristóbal; 
Farmacia de D. Salvador Pascual, Plaza de San Franoisoo y Droguerías d« Pinol 
Hermanos y de Rimero y Compañía, calle de la princesa. , >. A n^ AI-

LOS pedidos al por mayor diríjanseá losDepósítos y al autor, José Agulló, Ali
cante. 

han podido vender en buenas condi
ciones, por su abundancia. 

El tiempo continua dando vueltas, 

Hace temperatura un poco máss fres
ca que en dias pasados, y á ratos se 
cubre el cielo de negros nubarrones, 
que parecen precursores de la lluvia. 

Entre tanto nuestros labradores su
fren las mayores angustias, viendo 
perderse todo su trabajo y el pan de 
mañana para sus hijos. 
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Actual idades 

A p.esar de que oficialmente nadie 
lo afirma, toda la nacien cree que 
pronto será un hecho la paz de Cuba. 

Cuando el instinto popular afirma 
una cosa y con tal insistencia, como 
la da la paz en Cuba, raras veces se 
equivoca. 

Esa paz será bien recibida por to
dos, porque resulta el justo premio 
otorgado á un pueblo culto y heroico, 
que ha hecho cuanto sií deber le im
ponía, para defender sus colonias y su 
honor ultrajado. 

Demostrada la vitalidad y el poder 
invencible de España, hora es ya de 
cortaj' una guerra infecunda, ea la 

que vencedores y vencidos, saldrán 
igualmente perjudicados. 

Mañana empiezan nuestras hermo
sas procesiones, que tienen fama justa 
en toda la región, por su severidad y 
gusto. 

Este año tendremos una nueva y 
popular procesión, que saldrá de la 
parroquia de San Antolin el dia de 
Lunes Santo y á juzgar por el entu
siasmo de los cofrades y por los prepa
rativos hechos, ha de llamar mucho 
la atención. 

La exportación de hortalizas de 
nuestra vega se realiza Icón regular 
animación. 

Este año hubieran podido nuestros 
cosecheros hacer un buen negocio, pe
ro los elevados precios de las tarifas 
ferroviarias, el adelanto de la esta
ción y otras varias circunstancias, 
han motivado casi un desastre en las 
hortalizas, pues ni las alcachofas se 

Soldados que regresan 

Procedentes de Cuba, de cuyo ejér
cito regresan por inútiles, han desem
barcado últimamente en la Península 
los siguientes soldados pertenecientes 
á esta región, habiendo sido socorri
dos por la junta de «El Imparcial»: 

Provincia de Murcia. 
Juan Hernández Villaseca, Blanca; 

José DiazGarcia, Oieza; Pascual Mar
tínez Muñoz, Yecla; Gerónimo Franco 
Lorca, Cartagena. 

Provincia de A licante. 
Juan Martínez López, Aspe; Luis 

Amorós Dabó, Hondón de los Frailes; 
Manuel González Gregorio, Bogarra; 
Lorenzo Forner Ripoll, Villafran-
queza. 

Crónica alegre 
Ante todo perdónenme Vdes. por 

no haberme despedidooportunamente. 
Me fué imposible. 
Tuve que salir anteayer para Ali

cante con tal precipitación, que ni 
aun á mis compañeros pude darles un 
abrazo. 

Pero aqui estoy de vuelta dispuesto 
á darles á Vdes. cuenta de mi viaje y 
toda clase de esplicaciones. 

¿Estoy perdonado? 
Pues adelante. 

Las sonrosadas tintas de la aurora 
coloreaban el horizonte. 

¡Que hermosa mañana! 
Otro menos poeta que yo hubiera 

tomado un carruaje para ir á la esta
ción. 

Pero yo fui andando, para admirar 
mas las bellezas de la naturaleza, son
riendo á la mañana. 

Conste así y nunca se crea que fué i 
por ahorrarme dos reales. 1 

Probado tengo que desprecio el di
nero. 

» * * 
No quiero molestar á mis lectores 

detallándoles mi viaje en el ferro-ca
rril. 

Fué monótono, sin incidente alguno 
digno de apuntarse. 

Únicamente el bello panorama que 
presenta Elche, me sacó de mi modo
rra. 

Aquello me elevó y me hizo pensai 
alto. 

Con el pensamiento llegué hasta 
los dátiles. 

Y vi á los pajarillos, picando el dora
do fruto, bajo aquellas flexibles pal
mas que se cimbreaban con elegancia 
al impulso del viento. 

¡Que entrada la del pueblo! 
Ailá en lo mas alto de un barranco 

que viene á terminar en ancha ram
bla, crecen infinidad de palmeras, que 
vistas desde lejos parecen legiones de 
j¡gantes con descomunales plumeros, 
cuyas legiones se asoman al mismo 
borde del precipicio, para dar el quien 
vive al curioso viajero. 

Y si no parece eso, á mi se me fi
guró así. 

El silbido agudísimo de la locomo
tora, sonó bajo aquella^bóveda frondo
sa y partió el tren. 

A ios pocos segundos se perdieron 
las palmas. 

Entonces pensó más detenidamente 
en el objeto de mi viaje. 

Yo iba á Alicante á cierto asunto de 
interés, que sino de gran exposición, 
tenia al menos bastante de grave. 

Poco á poco fui haciendo mis com
binaciones y sin darme cuenta de ello 
nao on^^^f,-^ „,^ ,_ , , i . 

Ya estaba en mi destino. 
Bajó del wagón y como la mañana 

era hermosa, no quise tomar carrua
je y me dirigí al muelle por la orilla 
del mar. 

Las brisas marinas llegaron hasta 
mi cargadas de sales y olor á maris
cos. 

A lo lejos se divisaban las puntia
gudas velas de lanchas pescadoras. 

De vez en cuando surcaban el espa
cio algunas blancas gaviotas, con rum
io hacia acá. 

Y aquí, á la izquierda, el anchuro
so muelle tranquilo como un lago, y 
animado con bastantes embarcacio
nes de todas clases. 

¡Oh cuantos nombres ilustres sa re
movieron en mi imaginación al con
templar la costa marítima! 

Me acordó de Rodolfo el pescador 
del Sr. Simón de La Tempestad.., de 
D. Claudio Beltran, de la poética Ma
rina, del Hijo del mar, del maestro Cá
tala y de otros tantos marinos y gente 
de aguas. 

Pero no estaba para filosofar en 
aquella ocasión. 

Llevaba el tiempo tasado y el asun
to de mi viajas requería no poco dete
nimiento. 

Mucho tenía que trabajar y mi estó
mago me dio una voz lastimera así 
como diciendo: 

—¡Que me voy! 
Entonces dirigí mis pasos al regtau-

rat de Iborra, que es un buen estable
cimiento y almorcé hasta que el esto
mago me dijo; 

—¡Que ya no me voy! 

Una vez en la calle y dispuesto á 
dar principio á mis tareas, se me pre
sentó un individuo y me dijo: 

—¿„ Val el señoret un relíonche molí 
lóí 

—¡yBol—le dije sin entender una pa
labra. 

—Bó ¿ Vol voreoí 
Y sin dejarme contestar me presen

tó un reloj de hierro, con filetes do
rados. 

Entonces comprendí que trataba de 
vendérmelo. 

—No compro reloj es—le dije. 
—Pues basté no porta relíonche;— 

me dijo con descaro. 
—Por que no me dá la gana—le 

contesté. 

—¡Che quin señoretl—gritó el del 
reloj, mofándose de mí. 

Pero yo no le hice caso, por que me 
reclamaba mi asunto. 

Este, como ya ks he dicho, tenia 
mas importancia de lo que Vdes. se 
pueden figurar. 

Y en que me vi de darle cima al 
cabo de tres horas de incesante traba
jo y no poca exposición. 

Andando, andando, llegué otra vez 
á la estación del ferrocarril, porque 
la tarde era muy hermosa. 

Y al anochecer ya estaba en mi que
rida Murcia. 

• 

¿Qué cual era el negocio que lle
vaba? 

No creo que les interese á ustedes. 
J. ARQUES. 

U biblioteca ile Menelicit. 
El Negus acaba da decretar la crea-

cion, en su capital Addis-Ababa, de 
urabiblioteca, á donde serán lleva
dos los libres y manuscritos que exis
ten en Etiopia. 

La historia de Ja parte más impor
tante de estos manuscritos es bastan
te curiosa. Asegura uaa tradición po
pular, que en la época de la invasión 
de los musulmanes en Etiopía, en el 
sitio XVI, los monarcas abisiuios ha
blan ocultado en una de las islas del 
lago Zunay, llamada Debra Sina, 

f ran parte de los libros etiopes de su 
iblioteca. 
El abuelo de Menelick, rey de Choa, 

Schia Seilasié, decia en 1839 á Rochet 
d'Hericourt: Iremos al lago Zonay. 
S?.?Í^ SiS .̂tóSO ¿0 Jst8_gran_la8:o. j.a 
dos los manuscritos qua salvaron nues
tros padres de la invasión de Moha-
med Gragueo; visitaremos esta isla.» 
Este proyecto de Schia Seliasió, hom
bre instruido, de quien hoy se conser
van poemas en lengua gheza, ha lle
gado á realizarlo su meto el Negus 
actual. Ea efecto: hace tres ó cuatro 
años que Menelick ordenó la construc
ción de una flotilla de balsas para ia 
conquista de las islas del lago Zonay. 
Le esperaba una enérgica resistencia 
por parte de los insulares, que vivian 
hacía tres siglos en aislamiento abso
luto, estaban armados, eran muy poco 
hospitalarios y consideraban los ma
nuscritos confiadt's á su custodia co
mo divinidades tutelares. 

Además, la isla Deba-Sina estaba 
protegida por las supersticiones de los 
ribereños, que jamás osaron profa
narla. 

Así, pues, se organizó una verdade
ra expedición, para conquistar la sislas 
sanias. 

Probablemente la artillería del Ne
gus debió imponer respeto á los isle
ños, porque estos se sometieron en el 
acto. 

En la isla principal fueron hallados 
muchos libros y llevados al monarca, 
quien después de encuadernarlos en 
seda al estilo abisinio, los entregó al 
antiguo jef>̂ , que conserva en sus fun
ciones, confiándole de nuevo la custo
dia de los manuscritos. 

Una vez terminada la biblioteca 
que se construye en la capital, serán 
transportados á ella los citados docu
mentos. 

1 

CURIOSIDADES 
Fotografía de un corazón 

Con el auxilio de los rayos Roent
gen se ha determinado en Nueva-York 
la posición anormal que ocupa el co
razón de cierto individuo, pudiéndose 
notar también las pulsaciones de 
aquél. 

Pora conseguir ese resultado, el 
profesor Mount Bleyer se valió del fu-̂  
bróscope, con el cual se pudo percibir 
la viscera enferma y también el esta
do de los pulmones, que se temía estu-
vitiron afectados por concreciones cal
cáreas. 

El doctor Bleyer, que se ha dedica-> 


